En su discurso de la ciudad de 
Olavarría habló el señor Preriden 
10, repetidas e insistentes veces, del 
«wenos moral y material” en que es 
tá sumida la nac ¡ón Pero lo que 
no atinó a decir allí es que este caos 
va en sensible aumento desde el 13 
de noviembre, en que tomó ¿] Jas 
riendas del poder. Caos que va en 
crecimiento porque las pocas insti- 
tuciones que se mantenían con al- 
guna organicidad se han ido disgre- 
ando, mientras no se han edifica 
do otras nuevas. Caos significa con- 
fusión y es el estado en que se en 
contraba primitivamente la crea- 
ción, antes que Dios la organizara 
y le impusiera forma y orden, Rej- 
na ahora un Caos mayor que antes, 
rque el proceso de disgrogación 
lá ido en aumento por efecto de la 
lítica gubernamental. Y es ya tan 
evidente este estado de confusión 
ve se hace sensible al mismo se- 
ñior Presidente, que no se mostra- 
ba hasta ahora muy dotado para 
captarlo. ; 
Nosotros, que venimos desde ha- 
ce meses denunciando el estado caó- 


ficiente—., para 
0s de todas las 
tas, Pequeños 
rios. Luego, ] 
es que los 
se van 
xorable 


satisfacer los ingre- 
profesiones, rentis- 
Y grandes ermpresa- 
, A Consecuencia lógica 
aAuUTnontos de los salarios 
a trasladar inevitable e ine- 
: mente a los precios, 
AR de la vida que está en 
103 PSA fla ha alcanzado un 
E m.10 que va del año, según 
E e: oficiales (La Nación, 19, 
2-90), va a experimentar de gol- 
aumento que se 


pe un fuerte 1 
; mu. 
de calcular en un 20 % már. Es 


decir que la política del gobierno 
va a producir una inflación casi 
del 40 9%, cosa a la que no ce vió 
nada parecido en los años del go- 
bierno anterior. Mientras tanto los 
consumidores podrán compensarse 
con autos extranjeros hb; 
los automóviles van a bajar de pre- 
cio debido a la reducción progresi- 
va del fuerte impuesto que pesa so- 
bre ellos. Es claro que la industria 
nacional del automóvil sufrirá el 
consiguiente detrimento y es claro 
también que la nafta, reducida ya 
a consecuencia de la cuestión de 


Y que 


aratos, pues 


tico producido por el gobierno, no Suez, deberá aumentar sensible- 
vamos a volver sobre lo dicho. Só- mente de precio o ser sometida a 
lo vamos a llamar la atención so- racionamiento. 


bre algunos hechos últimos, que re- 
velan cómo el gobierno crea el 
caos, 

La primera cuestión es la de los 
salarios. Decía Prebisch en su ln- 
forme Preliminar, publicado en di- 
ciembre de 1955: “No creo que el 
remedio esté en continuar la infla- ; o 
ción. Si so me ha llamado por es- públicos no cubriendo las vacantes 
tos tres meses a dar mi opinión téc- que se produjeran, y luego se han 
nica, supongo que no ha sido para multiplicado los puestos públicos en 

escuchar de mí la misma fórmula todos los ramos de la administra- 
que ha conducido el país al desas- ción, con lo que el frondoso apa- 
tre en que hoy se encuentra. Esta rato burocrático está en su apogeo 
fórmula es el aumento masivo y como en los mejores poe e 
periódico de los sueldos y salarios: Pero no hay que asombrar E 
es una ilusión colectiva, es un trá- caos que produce el mismo go a 
gico engaño a las masas popula- no cuando se oyen los concep o se 
res. Suben los sueldos y salarios y los ministros que Eee o 
en seguida suben los precios”. nos la conducción económi ape 
A un año de esta afirmación, he nal. En las e que e 
aquí que el gobierno provisional muló el ministro E Y a para 
produce un aumento de salarios de recen en La esos le a 
un 40 % de promedio. Y es éste ce Éste: Respecto Fe OO 
un aumento que no puede ser ab- ciones el país a alertar 
sorbido por el beneficio de los em- a precios compe Y 


Lo importante es advertir cómo 
la política económica del gobierno 
se encarga de producir el caos. Por- 
que se dice o se intenta una cosa 
y se realiza otra, que es precisa- 
mente la contraria. Así, por ejem- 
plo, hace un año se habló de dis- 
minuir el número de los empleados 


1 do internacional es 
los, illo cálculo, que dencia del merca 
Ao EE a edito bajista, habrá que exportar mayor 


: hacerse de divisas in- 
Peace la economía nacio- 
nal”. O sea que el ministro que 
conduce el proceso económico q 
pieza por aceptar que pea ps 
hay que deducir un — permeable a toda condacia o 

ver capital. Queda los precios se imponen 
luces insu- jnexorable. Y ello 


del 24.8.56, así lo demuestra. 
ne actualmente los salarios re- 
e el 55 % de todos los 1n- 
país. Si se aumentan en 
alcanzan el 77 %.Del 


MORAL Y MATERIAS 


de verdad. sólo 


dentro de ciertos límites. Si hay 
baja en el comercio internacional es 
generalmente por efecto de la espe- 
culación. Y el país debe hacer oír 
$u voz en los organismos interna- 
cionales para que se restablezca la 
justicia en los cambios. Además no 
debe contribuir a crear los precios 
bajos echando a un mercado ba- 


semiindustrial en agrícola-pastoril. 
Se puede aducir una serie de he- 
chos que demuestran esta política 
y que, por supuesto, tienen más va- 
lor que las antojadizas palabras del 
Ministro de Hacienda, Son éstos: 
a) el intento por eliminar al Ban- 
co del Crédito Industrial; b) las 
groseras declaraciones del Ministro 
jista un volumen excesivo de pro- Mercier contra mupstra industria 
ductos. hechas ante una delegación de fa- 
bricantes de fertilizantes; c) la in- 
habilitación de industriales; d) la 
interdicción de grandes empresas 
industriales; e) la eliminación del 
mercado al sur del paralelo 42 a 
nuestra producción industrial; £) 
caos del mundo gremial obrero; 
g) cambio de 35 para materias pri- 
mas que entran en la fabricación 
de objetos de consumo, cuya im- 
portación se autoriza a 18. 

La desastrosa política económica 
trae confusión y caos en el vasto 
sector de la riqueza nacional, Pero 
significativa esta política. En los el sector social ha sido igualmente 
dioz primeros meses del 55 se ex- confundido. Parece increíble que 
portó por ua volumen de 304.000 un ministro torpe como Migone 


toneladas haciendo un precio de haya podido estar durante meses al 
164.000.000 de dólares. En iguales frente de un Ministerio tan im-= 


meses del 56 el volumen fué de portante como el de Trabajo y 
464.000 toneladas y el precio de Previsión. Ni sus amigos y parti- 
194.000.000 de dólares. Resultado: darios que le llevaron al Ministe- 
que los precios ruinosos significan rio se animaron a defenderlo, Ello 
una pérdida del 20 %. En octubre no obsta para que el gobierno le 
del 56 se han exportado 48.600 to- encomiende, luego de su ruidoso 
neladas contra 40.600 en octubre fracaso, nuestra representación en 
del 55. Los precios han sido res- las Naciones Unidas en este dificil 
pectivamente de 20.700.000 y de momento internacional. Mientras 
19.600.000 dólares. Es decir, de un tanto el Ministerio de Trabajo si- 
20 % menos. gue sin titular. La Confederación 
La política inconsulta de aumen- General de Trabajadores interve- 
to excesivo en los precios agríco- mida, después de un año largo, y 
las ha determinado que los hom- habiendo el Presidente, en su dis- 
bres de campo hayan sacrificado curso del 1% de Mayo en Paraná, 
con exceso cabezas para yaciar cam- prometido su pronta normalización. 
pos y dedicarlos a la agricultura, Intervenida además por un hom- 
para aprovechar la ventaja de pre- bre tan incapaz que comienza por 
cios. declarar que su intervención en ese 
Según las “Informaciones oficia- organismo social reviste carácter de 
les del Instituto Nacional de Car- gestión militar. q 
nes” (abril 1956), las cabezas fae- La huelga metalúrgica, que se 
nadas en el 53 fueron 7.896.000 y prolonga desde hace más a 
en el 54, 8.133.000 y en el 56, se- sin que gobierno, patronos ni obre- 
10.800.000, es de- ros la quieran, es señal inequivo- 
ca de este estado de confusión en 
que el país marcha a la deriva. 
El caos social se traduce en los 


Sabido es que en los diez prime- 
ros meses del año 1956 se ha obte- 
nido, con igual volumen de ex- 
portación, un 72 % de los precios 
que se obtuvieran en los diez. pri- 
meros meses del año 1950, que fué 
un año normal. Después de Suez 
la situación ha empeorado a este 
respecto. Resultado: que a causa de 
estos precios internacionales ruino- 
sos el país se ha perjudicado por 
un monto de 250.000.000 de dó- 
lares. 


En el problema de las carnes es 


Mes io iliares y vecinos. 
a en minar » 

ñ plo en el caso del metalú: 

desma; yendo en su 

cía de la Provincii d 

al país de res, y no encontrán 


ron pa edo a su suujec e hijos y 
a aq ancianos puubres, sino dm 
hi an toda una Psrsidia de vecinas 
gue vivian en la imierma cnun, te 
nióndodes detenidas durante velete 
horsa Y se ha dedo inchivo el on- 
sn de privar de en libertad a niños 
de curta eded, como Jos hijos del 
ex ministro Cerrutti Cocta, de O y 
7 años 

Fl canos económico y social que 
vivo el quie está coveado por el 
coos político que reina en Jus altas 
esferas del gobierno. De esto caos 
dimos cuenta en nuestra nota Con- 
fusión xiniestra del último número 
de Presswcia, Pero poctoriormonte 
se han producido declaraciones del 
señor Preudente provicdonal que 
pumentan esta confusión. En el 


declaración 
An vna YOTeTnA » 
9.56) el Presiden 
el año próximro 


Aa comstimayen 


TUTO 
¡La Prensa 16.1 
te afirina a en 
bierno Vatnar y 
Pe gurto a no lo guste A a 
mos”, y hugo dice que sia 8 
año próximo, el gobierno VA a Ma: 
amar a elecciones consutayentes, pe 
ro si siguen ercando problemas E 
orden político y fabricándoss o : 
Micros artificiales, el gobrero, ha 
brá querido hacerlo y no habr po 
dida”, Vero, ¿en mé quedamos 
Meidente am: 


Cémo armoniza el 
í ? ¿No le habrá 


bas proposiciones! y 
traicionado el subconsciente al se- 
ñor Presidente, dejando Laca? 
propósitos de continuismo en € 


poder? 
Lo que es peor, este Cros Se tra- 


y mismas fuerzas ar 
jo se le senita que h 

Hitares, de nlta gra 
ay motivos políti 
ys existé tada 


dnce en |a 
das Á nad 
marinos y Mi 
dación, presos Pp 
re todo, q : 
» hacer prevate 
No sería 


tica, QU y 
pd das, acabase pe 


pa pg estéril Jucha fratricida 
As hechos reyelan otr e 
ne la vmica salida acepta “A, co 
esta situación Cs e les Fis 
jones pre ales, de 

bos O de li ley Sáenz cg 
y dejando amplia libertad a las 
»randes corrientes de opinión en 
que se reparte el electoras 
Pnaesenora. 


lo 


PARTIDOS Y REPRESENTACIÓN 


El país se encuentra hoy, como 
tantas veces lo hemos dicho en es- 
tas páginas, en una de las más gra- 
ves encrucijadas de su historin. Es- 
te logar común no es ya sólo mu- 
Jetilla de los que critican la ges- 
tión del gobierno provisional sino, 
incluso, explicación que de la ac- 
tual eituación da el más destacado 
vocero oficial: en efecto, en su úl- 
timo discurso pronunciado en Ola- 
varría, el Presidente de la Repúbli- 
ca ha utilizado repetidas veces, co- 
mo calificativa del momento, la pa- 
labra “caótica”. 

El país está, en efecto, en una 
situación que se acerca peligrosa- 
mente al caos. La situación econó- 
mica es gravísima, la situación so- 
cial se ha vuelto ingobernable y la 
conducción política no acierta a 
conciliarse con la realidad. Este úl- 
timo es, desde luego, el mayor de 
los males ya que la política, pese a 
lo que se diga, tiene su legalidad 
propia y condiciona todos los otros 
aspectos de la convivencia social, 

El panorama político se presen- 
ta hoy como una realidad compues- 
ta de diversos planos: gira por un 
lado esa je de sistema plane- 
tario de a es el gobierno, 
integrado por una serio de distin- 
tas esferas con mayor o menor gra- 
witeción jas; por otro lado los 
partidos políticos afectos al gobier- 
mo; por su cuenta Jos que no han 
todavía roto lanzas definitvamen- 
te; por último y a través de sus 
innumerables matices, la oposición 
independiente que se hace cada vez 
más universal y que busca su cauce 


E 
considerar su pectiva actual 
el problema Pi de E 


sentación política que a ellos tanto 
pi ia 


que necesitaba el país, la muy €s- 
pocial contextura del estado pero- 
nista había impuesto uma dificil 
prueba a los partidos de estructura 
clásica. El régimen anterior sign- 
ficó, por una parte, una forma es- 
pecial de estado de dinámica tota- 
litaría que al no llegar nunca a 
perfeccionarse y a imponer por en- 
de una estructura política a base 
de partido único, combatió a los 
partidos de estilo liberal en su pro- 
pio terreno; es decir: en el de las 
convocatorias electorales. Si compa- 
ramos con la nuestra la experien- 
cia fascista, hernos de notar que el 
estado italíano permitió una salida 
muy rápida de la crisis del régi- 
men, y casi inmediatamente des- 
pués de concluida la guerra, las es- 
tructuras partidarias se recompu- 
sieron con relativa rapidez. Esa si- 
tuación mo se ha dado entre nos- 
otros porque la misma forma demo- 
crática conservada por el sistema 
nista, y el recuerdo de contien- 
las electorales que están aún muy 
froscas, mantuvo la cohesión de un 
gran sector de la población —cre- 
ciente al compás de Jos desaciertos 
del gobierno— que no encontraba 
ubicación en ninguna de las formas 
que se le ofrecían, 

Por otra parte, es fácil de com- 
probar el evidente lelismo que 
existe entre la oe de un régi- 
men de partidos políticos y la im- 
porten de las instituciones legis- 

ativas, de los parlamentos. El go- 
1ó de una 


bierno peronista 


Al producirse la revolución de se- 
tiembre que contó, sin duda, con el 
apoyo de toda la opinión sana del 
país y con la complicidad tácita de 
grandes sectores que comprendían 
la imposibilidad de que perd 
el verdadero estado de guerra in- 
terno —del que era en cierta ma- 
nera cabal expresión la célebre 
criatura constitucional engendrada 
por los juristas de la tirania— los 
partidos políticos volvieron al pri- 
mer plano. Y ello por la sencilla 
ley, que también juega en la fisi- 
ca política, de que la naturaleza 
odia al vacio. Reaparecieron lide- 
res y figuras cuyo real contenido 
era entonces difícil calibrar y se 
Í raron activamente a la vida 
política del país en las antesalas del 
poder revolucionario, o en actitud 
expectante frente a ellas. 

Esa última actitud -—la es 
expectativa— fué, por ejemplo, la 
de Frondizi que sólo muy a rega- 
ñadientes aceptó el compromiso de 
contribuir en la gran tarea de la 
recuperación nacional. Y, por su- 
puesto, después de que el golpe de 
estado del 13 de noviembre puso 
de manifiesto un cambio total del 
rumbo fijado a la revolución por 
las fuerzas que más habían con- 
tribuído a desencadenarla, la acti- 


durara 


caudal tan en 
Mide ble 


peronismo de La 
qu ura frac cl 
tudes y CO sd » 

) Minas Pla, 
califica de den dto x 
obviamente, no 
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en las filas del radio 
do los radicales de a R 
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r no; 
sólo en un grado relativo Ce 
estructura poderosamente” jgan 1 
ca los incapacita prácticay > 
ra ponerse en contacto Le 
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Los partidos y el gabi 


Por supuesto, esa Misma sex, 
ante el problema de lo que , 
dado en llamar la des ha 
del país, es lo que explica a 
titudes diversas que los partidos 7 
líticos han asumido frente aj pe 
bierno. e 

A medida que el gobierno de k 
revolución fué revelando las tem 
dencias estrictamente lonar; 
que gravitan en su seno, 
pás de la ocasional p 
de dichas tendencias, se fueron alá. 
jando de la línea oficial los secto 
res que intentan incorporar los años 
irreversibles de la década pasada, 

Hoy la crítica se ha hecho vio 
lenta y estamos asistiendo a la for 
mación de una verdadera oposici 
en un frente nacional que integran 
fuerzas de muy diversos matices. Y 
la oposición tiene su perfecto senti- 
do ya que la imparcialidad del go- 
bierno se ha visto cada vez más 


Y al com 


contribuir a una 


limpio y de 
da normalización 
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e no hemos referido, 


constitucionales y con el 

jo de la dificil justificación 

AI régimen que traiciona los 

duce tados que lo Hevaron a un 
post 
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La política del gobierno 
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E y tal es también, la razón de 

ná 


del globo de ensayo que se in 
el la convocatoria « 
enzar con la convocatoria a 

tenta ) 


ejecutivo uerte y hay que fortale 
cer los “poderes. democ ráticos”, es 
decir, el logislativo y el judicial 
hasta transformarlos en los efecti- 
vos titulares de la soberanía, E 1 he 
cho de que se intente negar, indi- 
rectamente, el título a los mereci- 
mientos democráticos al poder eje- 
entivo, aparte de ser la negación 
de la realidad más evidente —si es 
que se entiendo toduvía que la de- 
morracia llene connotación mayo- 
ritaria— es índice de que lo que se 
pretende es establecer la suprema- 
cía de Jos órganos donde más fá 
cilmente puede hacerse sentir el 
poso de minorías hábiles y audaces, 
El problema de Ja representa- 
ción proporcional merece, sin em- 
bargo, una consideración más de- 
temida ya que sectores a los que no 
so puede negar, sin más, buena fe, 
se declaran decididos partidarios 
del sistema. Los argumentos en pro 
son bien conocidos; es el régimen 
que a ra una representación 
más ecta, el que permite que 
todos los sectores de opinión ten- 
gan su representación en los orga- 
nismos gubernamentales, el que 
más cumplidamente asegura que no 
vitarán decisivamente en el po- 

ler las ambiciones y las prepoten- 
cias de sectores particulares de la 
colectividad, etc., etc. Por todo ello, 
de las consideraciones oca- 
sionales de este momento peculiar, 
€l asunto merece considerarse dete- 


Eso sectores de buena fe a los 


merados 


constituidos 
mente bajo e 


bre o de com 
intenta, 
democracia de 
mocracia ino 


la - 


1 inorgánica- 
l influjo de un hom- 
plejos de intereses, Sa 
pues, oponer la orgánica 
principios a la de- 
rgánica de masas o a 


y se intenta dar a la palabra 
un cierto matiz de inmoralidad 
democracia de intereses, 

El movimiento tiene, 
to, precedentes en los países que 
han mantenido una estructura bi- 


partidaria como el muestro. En los 
Estados Unidos de Norteamérica, 


como es notorio, el régimen bipar= 
tidario a través de cuyo cauce se 
efectúa el juego de la democracia 
horteamericana lo integran dos 
partidos que aparte de diferencias 
ocasionales y en muchos casos tra 
dicionales más o menos importan- 
tes, están sustancialmente de acuer- 
do en cuanto a cuál ha de ser la 
orientación de la empresa nacional 
norteamericana y, desde luego, no 
presentan discrepancias de doctri- 
nas que puedan calificarse como 
de importancia. Se trata más bien 
de conglomerados de intereses oca- 
sionales, que se conjugan al com- 
pás de las circunstancias del mo- 
mento y cuyo triunfo es decidido 
por un importante sector de elec- 
torado independiente cuya opción 
determina cuál de los dos viejos 
partidos ha de asumir la dirección 
de la política del país. 

Hace varios años, la conyenien- 
cia de ese régimen fué puesta en 
duda por ciertos sectores de la in- 
telectualidad universitaria —en la 
que, por cierto predominaban los 
sectores de ideología izquierdista— 
y que bajo el lema “towards a more 
responsible two-party system”, abo- 
gó por una clara definición de los 
partidos políticos americanos y por 
la adopción, por parte de cada uno 
de ellos, de una clara línea doctri- 
naria que, a imagen y semejanza 
de los partidos políticos europeos, 
se evadiera del juego ocasional de 
los intereses y ofreciera al electo- 
rado una pauta segura en que fun- 
dar un voto convincente y respon- 
sable. Se entendía que la respon- 
sabilidad del sistema bipartidario 
estaba comprometida por la circuns- 
tancia de que no se supiera a cien- 
cia cierta cual era la diferencia 
entre los dos partidos monopoliza- 
dores del voto ciudadano, que, co- 
mo consecuencia, debía adoptar una 
pauta en muchos casos inconsciente 
y en todos los casos determinada 
por los grandes intereses que jue- 
gan detrás de cada contienda elec- 


por supues- 


El intento no prosperó y quedó 
como una simple aventura intelec- 
tual, registrada en los archivos de 
“The american political science 
review”. El buen sentido de los 
hombres públicos americanos com- 
prendía con toda claridad que la 
eficacia del sistema se basa, pre- 
cisamente, en la circunstancia de 
que no hay grandes diferencias doc- 
trinarias en los dos partidos. Como 
decía muy bien Bagehot explican- 
do el éxito político de la Inglaterra 
decimonónica, “para que funcione 
el estado de derecho es indispensa- 
ble que exista una base común de 
discusión”. 

Evidentemente, la situación de 
Francia es sustancialmente distin= 
ta. Allí predominan los partidos 
doctrinarios y demás está todo lo 
que se diga acerca de la inconve- 
niencia del modelo francés, si se 
lo imagina trasplantado a un me- 
dio político como el nuestro. 

Se habla de que, como conse- 
cuencia del sistema de lista incom- 
pleta vigente, muchos sectores de 
la población se ven obligados a vo- 
tar, en lugar del candidato que 
sería de sus reales preferencias, el 
que en la práctica sea menos malo 
para no perder el voto. Si bien se 
piensa, esta solución de compro- 
miso, previa a la elección de los 
titulares de los poderes políticos y 
hecha al calor de intereses más di- 
fusos y generales, resulta mucho 
menos peligrosa que los compromi- 
sos ——0 contubernios— a que se 
ven obligados a llegar los repre- 
sentantes de partidos que se en- 
cuentran trabados para gobernar. 
La representación proporcional im- 
pone, forzosamente, el compromiso 
político y lo pone en manos de un 
titular mucho más peligroso que 
el elector y que por supuesto está 
mucho más expuesto o es mucho 
más proclive a dejarse arrastrar por 
el juego de intereses inconfesables 
que el simple ciudadano que en su 
casa piensa votar por lo que re- 
sulte más conveniente, 

El espíritu doctrinario no es con- 
veniente para nuestro país y, sin 
duda alguna, a su nefasta influen- 
cia se han debido muchos de los 
más errados planteos políticos del 
gobierno de la revolución. Y es 
evidente que el modelo democrá- 
tico a adoptar no tenemos porqué 
importarlo de afuera, ya que el que 
la Argentina adoptó desde un pri- 
mer momento ha demostrado estar 
de acuerdo con la realidad nacio- 
nal y cuenta con el aval del país 
más representativo del hemisferio. 


Necesidad de una legitimidad 
democrática 


Aparte de esos argumentos doc. 
trinarios en contra de los partida- 
rios de la “pura doctrina”, cabe se- 
ñalar que el país necesita inelu- 
diblemente el juego de una demo- 
cracia real, No pretendemos, des- 
de luego, absolutizar el valor de la 
democracia que es una forma po- 
lítica como cualquier otra y pro- 
cliye como la que más a planteos 
autoritarios y demagógicos. Pero lo 
que sí pretendemos los argentinos 
es un gobierno legítimo y la legí- 
timidad democrática se apoya ine- 
ludiblemente en el gobierno de las 
mayorías. d 

Toda forma de gobierno tiene 
sus reglas de juego y es el respeto 
de esas reglas lo que hace la legi- 
timidad de cada versión histórica 
de la misma. Se tiene que respetar 
por las minorías el derecho que 
tienen las mayorías de gobernar y 
se tiene que respetar por las ma- 
yorías el derecho de las minorías 
de llegar al poder, es decir de 
transformarse en mayorías, Estos 
son principios elementales, pero 
que en nuestro país tienen que re- 
cordarse a cada paso porque en 
todas las encrucijadas de la histo- 
ria han sido desconocidos por los 
titulares ocasionales del poder y 
hoy corren, una vez más, el riesgo 
de ser dejados de lado por los que 
tienen las riiporia tildado de la 
conducción. 

La representación proporcional 
no tiene que ser el instrumento 
para que en el futuro inmediato se 
impida el ejercicio real del poder 
por las fuerzas populares que cuen- 
ten con la efectiva mayoría. No 
puede dejarse la decisión política 
fundamental al albur del pequeño 
grupo al que favorezca la ocasión 
y que esté dispuesto a venderla al 
mejor postor o a transformarse en 
freno para todas las realizaciones 
políticas o económicas que necesi- 
ten contar con su apoyo eventual. 

Los partidos políticos desgastados 
apoyan el sistema porque les brin- 
da la oportunidad de arrastrar su 
agonía llevando al Parlamento al- 
gún yocero de sus equipos encane- 
cidos. Algunos nuevos partidos sos- 
tienen el principio porque temen, 
caso de no contar de alguna ma- 
nera con el acceso a un pequeño 

segmento de poder en el futuro pró- 
ximo, morir nonatos. Ni una ni 
Otra pretensión merecen respeto si 
se las compara con las grandes con- 
veniencias nacionales. Si un par- 
tido no conserva ya mensaje y se 
ha transformado tan sólo en un 
club_ donde se reúnen dirigentes 
desgastados, debe desaparecer; si 
un partido no está en condiciones 
de imponerse a la consideración del 
electorado es que no tiene nada 
nuevo que aportar y no merece ha- 
ber nacido. La ley Sáenz Peña no 
impidió el acceso a los parlamen- 
tos argentinos de las figuras que 
por su personalidad o por la yi- 
gencia histórica de su mensaje re- 

presentaban algo para el pueblo y 

así fueron parlamentarios Lisan= 

dro de la Torre y los socialistas. 

Si sus sucesores no se sienten con 

ánimo para la lucha y si los par- 

tidos políticos nuevos no tienen 
confianza en que su mensaje ten- 
ga algún sentido para esa gran 
masa ausente de conducción, no 
hay que hipotecar el futuro de 


nuestro estado de derecho a una 
consideración atenta tan sólo a lo 
que en realidad son intereses par- 
ticulares y personales. 


Un verdadero complejo de 
inferioridad 


La doctrina de la representación 
proporcional se evidencia en este 
momento como una curiosa expre- 
sión de complejo de inferioridad de 
ciertas fuerzas. Por supuesto ese 
complejo lo comparte el gobierno 
y lo pone de manifiesto cada vez 
que a través de sus voceros fustiga 
a los “demagogos” y a los “candi- 
datos apresurados”. 

Por una coincidencia que no es 
curiosa, sino trasunto de una co- 
mún actitud ante la política, todos 
los partidos pequeños que aspiran 
a esta especie de estimulante pós- 
tumo, se unen en un escandalizado 
coro de pureza cívica para conde- 
nar las maniobras electoralistas de 
los que alientan el condenable pro- 
pósito de llegar al poder. Desde 
luego que con tales protestas que 
implican una implícita manifesta- 
ción de impotencia, firman su pro- 
pio certificado de defunción política, 
ya que es lo natural que cuando 
se dedica uno a la actividad parti- 
daria, aspire a llevar al poder a su 
partido. Y no puede hablarse de 
apresuramientos si se tiene en cuen- 
la que no falta mucho para que 
llegue el momento en que el go- 
bierno debe hacer efectiva su pro- 
mesa y si se considera, además, 
que no hay ninguna razón valede. 
ra para estimular al gobierno pro- 
visional a que intente de alguna 
manera prorrogar su mandato. 

Esas críticas a la actividad que 
apunta directamente al poder por 
un lado, y la desesperada defensa 
para no quedar fuera de carrera 
en los próximos comicios por el 
Otro, ponen de manifiesto que las 
fuerzas que hoy cuentan con el 
democrático beneplácito del go- 
bierno del General Aramburu muy 
Poco pueden contar en el futuro 
del país: la propia confesión las 
incapacita para cualquier empresa. 


Perspectivas del futuro 
régimen de partidos 


En cambio la coincidencia en 
ciertos planteos políticos ocasionales 
entre los sectores de la opinión 
frondizista, nacionalista y Conser- 
vadora abre perspectivas alentado- 
ras para el futuro del país. No es 


que no haya entre ellas discrepan- * 


cias: las hay e incluso puede de- 
cirse que son las únicas diferencias 
reales. Pero es tan importante la 
coincidencia en lo peculiar del mo- 
Imento y parece tan clara su sensi- 
bilidad por lo nacional y su volun- 
tad por asimilarse a lo que decida 
el país real, que hay razones para 
alentar un prudente optimismo, 
Por de pronto, la reacción contra 
la línea liberal antinacional, ana- 
Crónica y representativa de intere- 
ses minoritarios en todos los senti- 
dos, incluso el financiero y el eco- 
nómico, pone una base de acuerdo 
que en el país nunca se había dado. 
Es singularmente importante que 
los voceros de la derecha se ha- 
yan reconciliado plenamente con 
esa legitimidad democrática sin la 
cual el país no ya a poder encon- 
trar una solución política estable. 
€ Un conservador fustigue el 
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que siguen la o de que 
dizi lleguen a convencerse a 
del otro lado se está dispuesto 
respetar las reglas del juego. 

También es importante el tono 
que está adquiriendo progresiva- 
mente la línea radical de Frondizi. 
El elemento inspirador y el peligro 
del movimiento es un nacionalismo 
proletarizante que en caso de im- 
Ponerse sería raíz de futuros gra- 
vísimos problemas para el país, 
pero es probable que la deficiencia 
de factores reales de poder de que 
adolece Frondizi lo arrastre a una 
solución de compromiso que respe- 
te las reglas del juego y que podría 
derivar de la creciente influencia 
dentro del partido de los sectores 
representativos de la industria na- 
cional, 

Señalamos estas coincidencias y 
estas limaduras que las vicisitudes 
de las horas pasadas y presentes 
han impuesto a la rigidez de las 
primitivas posiciones, porque pen- 
samos que esas dos grandes líneas, 
la de izquierda y la de derecha, han 
de enfrentarse ineludiblemente en 
el momento político que se inicia 
Y porque creemos que no es con- 
veniente a los intereses nacionales 
que se lleye a extremos peligrosos 
la polarización entre ambas ten- 
dencias, 

Es evidente que hay una tenden- 
cia de izquierda y otra de derecha 
detrás de cada uno de los grandes 
planteos y que esa tendencia tiene 
su reflejo en actitudes diversas 
frente al problema internacional, a 
los planteos económicos, a las so- 
luciones culturales, etc., etc. Pero 
aun así, es de desear que esas ten- 
dencias no se transformen en líneas 
doctrinarias coherentes y sin ma- 
tices, es decir, en ideologías polí- 
ticas sólidas, porque podría llegarse 
a una peligrosa división en la gran 
empresa nacional que todavía está 
esperando. 

. Ese peligro que señalamos no 
impide que asumamos el hecho de 
que así se da la realidad del país, 
Los hechos hay que tomarlos como 
son y. los doctrinarios que intentan 
cambiarlos se dan indefectiblemen- 
te de narices contra la realidad. 
El hombre de la calle votará las 
grandes líneas Y nO se preocupará 
de matices; el hombre de la calle 
votará a favor 2 €n contra del hom- 
bre y no se fijará con mucho de- 
talle en las ideas ni Pasará revista 
al programa completo de los par- 
tidos. Por eso es lógico y deseable 
que frente al hombre que se ha 
lanzado a la calle se 
hombre que permita que el voto de 


grandes sectores de la Población no 
sea un no p 1 


adhesión positiva. 
Ambas líneas coinciden en su 
proclamada defensa de los derechos 


tar la voluntad de la mayoría; 
su defensa de los interese e 1 
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LOS POLITICOS 
Y EL PAIS REAL 


Basta con atisbar brevemente d 
: la oratoria política de 
Mi E en la Argen- 
estos últimos tiempos 15 
7 descubrir una pretensión 
We, pa izando a medida 
que se va generalizando e 
que la acción del Gobierno Sen 
sional, inspirada en cánones arc z 
cos, se revela como inoficiosa ES 
una conducción política adecuac a; 
esta pretensión, común a ans 
hoy se candidatan como sucesores 
de la Revolución es la de interpte- 
tar las exigencias del país real. El 
mismo Gobierno, que no puede re- 
negar de su función primordial de 
ser Gobierno de la Nación, trata 
de disimular su inoperancia para la 
interpretación del país real con 
continuas invocaciones a la demo-= 
cracia y al pueblo, que, de cum- 
plirse en los hechos podrían encau- 
Zar su acción en un salida razona- 
ble del convulso momento político 
que vivimos. 

Ahora bien, prescindiendo de la 
fortuna (o de la poca fortuna) con 
que la interpretación del “país 
real” se realiza, existe en casi to- 
dos los argentinos, hoy, un común 
anhelo de encontrar soluciones ap- 
tas para el país real. Las sucesivas 
crisis en la conducción revolucio- 
haria, desde el 13 de noviembre 
hasta ahora son un índice de que, 
aún dentro del gobierno la atención 
concreta de los asuntos de Estado 
va enfrentando sucesivamente a 
sectores importantes de las fuerzas 
armadas con la necesidad de aban- 

onar las estrechas ideologías que 
conducen la política oficial y que 
llevan necesariamente a la repre- 
sión por la fuerza de una realidad 
que cada día se hace más potente; 
para buscar una salida institucio- 
nal en que esa realidad pueda ex- 
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realidad cualquier formo qe or 

nación que se postule Cstará Me 
da de “utopismo” o de "ideoloíe 
mo”. Por eso os que no der eb 
extrañarnos de yor Coincidir y, 

en tantos Puntos concretos q un 
Sr. Frondizi con un Sr. Solano 


Lima o con un Sr, Mario Amadeo, 
Se tratará de la cuestión constitu. 
cional y los tres nos dirán « 
posterior a la cuestión de la 


l reno: 
vación de autoridades; se tratará 
de la cuestión social Y todos so 


pronunciarán por la pacificación y 
la amnistía; se tratará de la cues 
tión gremial y pedirán una C.G.T. 
fuerte y unida, dirigida por repre. 
sentantes auténticamente elegidos; 
se tratará de la cuestión Jurídica y 
reclamarán el imperio del derecho 
y de las garantías individuales, la 
supresión de las torturas la in- 
mediata libertad de los etenidos 
políticos. Todas estas son cuestio- 
nes que un mínimo de realismo 
político sugerirá como de previo 
especial pronunciamiento para cel 
quier ordenación que se intente, 
Por ello podemos decir que coin- 
ciden en el realismo político aún 
cuando luego comiencen a diferir 
en cuestiones que no hacen ya a la 
realidad, sino al modo de ordena- 
ción de la realidad, como pueden 
ser la del divorcio, la de la ense- 
ñanza, la del intervencionismo es- 
tatal en la economía, la política 
internacional, etc. Ya en estas cues- 
tiones está en juego el principio de 
ordenación y en este punto la ex- 
tracción de un Frondizi o de un 
Solano los coloca en posiciones 1M- 
conciliables, 

Junto al Gobierno, y en la ve" 
reda de enfrente nos encontramos 


también con un panorama de sor 


presa que sólo la peculiaridad del 


actual momento político de id 
ción puede justificar. Lcaicto 
demócratas, socialistas, democristia” 


nos, demo-progresistas, etc. a 
peñados en negar doce años « 
existencia histórica a de 
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TRES EPISODIOS Y UN EPILOGO 


Sobre el actual momento internacional publicamos nista del mundo entero resonaron 


a a da do a ci y que suster — coros de tristeza y confusión. No se 
bista darferentes. ector correspondera - * . e 

pesar las razones de uno y otro para hacerse una cabal t"ataba de una guerra judía sino d 

una guerra colonial. 


idea de cuestión tan debatida. (N. de la D.). 
En efecto, 24 horas más tarde los 


ye en definitiva, la represión con- 
tinuad 
crático 
real acal 


elegir, 


cuando, como en nuestro caso, la 
fibra tradicional del pueblo es sana 
y enteriza. Si el Gobierno, en vez 
de alarmarse por la prédica dema- 
gógica del Sr. Frondizi, o por el 
riesgo del “retorno”, o por la ac- 
ción de los “nazi-fascistas”; dejara 
de ver “cucos” por todos lados, y 
comprendiera que todos esos ““cu- 
cos” son las formas en que se ex- 
presan infinidad de anhelos y ne- 
cesidades populares, en un país que 
vive en el año 1956, comenzaría a 
ocuparse de restablecer la paz y 
el bienestar común, de forma tal 
que, en ese ambiente propicio, el 
pronunciamiento electoral ofrecie- 
ra perspectivas de estabilidad ins- 
titucional para el país. Esa es la 
obligación primordial de una reyo- 
lución hecha precisamente para el 
> Testablecimiento del juego institu- 
cional: obligación que comprendió 
claramente el General Lonardi y 

E grupos sucesivos de revolucio- 
-  Pnios que, por haberla visto, fue- 
e peas En por ser desplazados del 

Ciertamente, rosa a 

á El posición política 
do izquierda liberal ha legado 
o país al momento cru- 
ón EA hace mucho se ha plan- 
mento as naciones. Es el mo- 
“el dilema hamletiano. La 
ón social que opera el 


la que el “ideologismo demo- 
»” está imponiendo al país 
bará por debilitar sus re- 
servas morales y tradicionales para 
entregarlo atado de"pies y manos 
a una política marxista y: totalitaria 
(en el sentido moderno de la pa- 
labra). Cuando a uno lo obligan a 
usar calzado de medida más chica 
a la que le corresponde, acaba por 
referir andar descalzo; si lo dejan 
probablemente busque la 
medida apta. Por eso la democracia 
es buena cuando no la fuerzan y 


I. El frente moral de las 
Democracias 


Al término de la Segunda Gue- 
rra Mundial las potencias aliadas, 
con el objeto de establecer la con- 
vivencia internacional sobre hases 
de paz crearon las Naciones Unidas. 
Aunque dicho Organismo es im- 
perfecto e incapaz de cumplir cier- 
tos objetivos ideales ha llenado una 
misión sin precedentes al mantener 
un orden jurídico internacional que 
al mismo tiempo que dificultaba, 
al máximo, el uso de la fuerza y la 
agresión, creaba un verdadero Foro 
de las Naciones, con todos sus be- 
neficios. 

Colateralmente, las Grandes Po- 
tencias Occidentales han basamen- 
tado su posición de lucha contra el 
Comunismo en la defensa y propa- 
gación de los ideales democráticos: 
respeto del derecho, consolidación 
de la libertad, consagración de los 
principios de la libre determinación 
de los pueblos, la soberanía politi- 
ca, la independencia económica, etc. 

La defensa y mantenimiento de 
estos principios, o su enunciación 
teórica, y la adhesión y respeto a 
las Naciones Unidas constituye lo 
que podríamos llamar el “Frente 
Moral de las Democracias” y Úúni- 
co capital político-moral con que 
éstas cuentan para enfrentar y ven- 
cer al Comunismo. 

Al ser nacionalizada por Egipto 
la ex-Compañía del Canal de Suez, 
dos caminos se ofrecían a las Na- 
ciones política y económicamente 
afectadas: el camino del derecho y 
el camino de la fuerza. 

Desde un principio Francia y 
Gran Bretaña erraron el procedi- 
miento. Frente a la tesitura lega- 
lista de Nasser, no escatimaron 
amenazas, juegos políticos con pai- 
ses más o menos obligados a Gran 
Bretaña y tergiversación de hechos 


aviones de Gran Bretaña y Francia 
hicieron sentir sobre los barrios na- 
tivos —los barrios de extranjeros 
fueron respetados— la presencia 
equivoca de Occidente. 

Mientras por una parte preserva- 
ban al pueblo egipcio del ataque is- 
raelí destruyendo, implacablemen- 
te, ciudades abiertas, sin respetar 
escuelas. templos y hospitales, ma- 
sacrando, indiscriminadamente. an- 
cianos, mujeres y niños, por otra 
aseguraban la libertad de navega- 
ción del Canal sometiéndolo a un 
el Canal era propiedad de los habi- bombardeo de 24 horas diarias, 
tantes del Valle del Nilo. Al ca- hundiendo embarcaciones sobre su 
llejón se le había encontrado una lecho y obstruyéndolo. 
salida en la liza del Derecho. El Ejército Egipcio, que había 

Quedaban, pues, por resolverse sido lanzado al Sinaí, para enfren- 
problemas secundarios, tales como tar a los israelíes, al ser atacado 
la modificación de la Convención por la retaguardia por los “aliados 
del 88, a fin de obtener garantías policiales”, se encontró encerrado 
internacionales, contractuales, res- en un enorme bolsón, con la única 
pecto al libre uso del Canal. alternativa de forzar un paso a tra- 
vés de la “Cortina de fuego” del 
Canal para evitar el aniquilamiento. 

A esto los israelíes llaman “la 
victoria más grande de todos los 


y documentos. Dichas potencias se 
habían encerrado en un callejón sin 
salida. 

Empero, inesperadamente, los ve- 
cinos de la Mancha, recurren al 
Consejo de Seguridad. En éste, el 
13 de octubre y luego de varios días 
de intensas tratativas, un poco ex- 
trareglamentarias, se llega a un 
acuerdo, que todas las partes acep- 
tan. El meollo de la cuestión, el 
principio de la internacionalización 
del Canal, había sido rechazado, 
triunfando la tesis egipcia de que 


IL. Equivoca presencia de 
Occidente sobre el país 
del Nilo 


tiempos”. 
El 29 de octubre, a sólo dos se Luego comenzó la batalla del 
manas del Acuerdo del Consejo de Canal. 


Seguridad, los israelíes, con un pre- 


Los ingleses dominaban el aire y 
texto equis, invaden la península 


el mar de una manera absoluta y 
del Sinai. conocian la zona mejor que los 
La opinión mundial tuvo, de in- mismos egipcios: no en vano la ha- 
mediato, la convicción de que la bían ocupado durante más de 80 
aceptación por parte de Gran Bre- años. 
taña y Francia de la Resolución del El Canal no es muy extenso: 
Organismo de las Naciones Unidas unos 160 kilómetros. Pero los “tom- 
había sido sólo una burla del Dere- mys” no podían avanzar, la má- 
cho y una “agachada”. quina bélica del viejo León, ya le- 
No cabía duda que si el dificil no de remiendos. se atascaba sobre 
Estado de Israel, comenzando a los cadáveres del pueblo egipcio. 
mostrar al mundo su agónica posi- Los “negros” habían hecho algunos 
ción de esbirro de las potencias co- “progresos”... 
loniales en una zona de borbotantes Y ahí se quedaron, en Port-Said. 
pucheros políticos y sociales, había Entretanto, el “frente moral de 
invadido Egipto, lo hacía en conni- las Democracias” se cae a pedazos. 
vencia con Gran Bretaña y Fran- Las Naciones Unidas chillaron. Se 
cia. En el sótano de la lealtad sio- enojó Eisenhower. Condenó Su San- 


de G. Mollet?) demostró no estar a 


tidad. Nada. Parecía que los ingle- -“ircunstancias. 
ses estaban poseídos de una especie la altura de Jas; Carcunst Suez ha 
de Jocura, de borrachera, Los ára- La “acción policial” en ze na Oc- 
bes habían comenzado a cumplir privado de potróleo 5 E le su 
su amenaza contra las instalaciones  cidental 5 obstruído la vía de s 
del petróleo, Cien años de acción comercio con Oriento. 1 pe- 
occidental en el Cercano Oriente No queda otra salida ES E 
tambalear. Nada. tróleo de Jos Estados Unidos. Pero 
fuertes y 


comenzaban a A 
Eden quería más. Y lo tuvo, Es Europa carece de divisas 


claro; tal yez com un rótulo con tiene que pedirle a as 
cara de laxante: Bulganin. Se sin- prestados los dólares que necesi 
tió tocado y comenzó a portarse para comprar ese petróleo. Ñ 
bien. Basta de tiros, evacuación, Los Estados Unidos van S ayu- 
paz, respeto del Derecho, “El Fren- dar a Europa, ¿a qué costo? E 
te Moral de las Democracias” fuó Europa quedará más hipoteca ds 
restablecido por Bulganin. aún. Y quien se hipoteca pierde 
Un coronel de los paracaidistas autoridad y autonomía. Dies 
británicos, interrogado en Chipre Casi podría afirmarse que la vi 


por un corresponsal americano, ex- tima de la irresponsabilidad estatal 
de Sir Anthony no ha sido Egipto, 


no han sido los árabes, sino Euro- 
pa Occidental. 

A su vez Gran Bretaña y Fran- 
cia, aparte del daño ya señalado, 


presó, entusiasmado: “It was like 
a bloody good exercise, a lot of fun 
and very enteresting” (“fué un 
ejercicio “sangrientamente” bueno, 


una gran diversión y muy intere- 
sante”). No cabe duda que la con- encontrarán en el futuro cerradas 


ciencia moral de la oficialidad bri- las puertas del Cercano Oriente. 
tánica ha progresado mucho últi- Los árabes ya tienen bastante de 
mamente,.. ingleses y franceses. 


Habían venido con las manos car- Los resultará difícil a los corre- 
gadas de bombas y se habían ido dores de comercio de esos paísos 
con las manos vacías, dejando de- Seguir vendiéndoles a los árabes 


trás de ellos muerte, destrucción y hojitas “Gillette” y perfumes de 
odio. Lanvin. 


y q y Además, el “frente argelino” se 
es ELA e ARCA ha robustecido y seguirá fortale- 
ciéndose. ¿Qué inventarán ahora 
los franceses? 

Las relaciones entre Estados 
Unidos y sus mejores aliados es- 
tán siendo remendadas. Pero na- 
Cercano die olvidará que Ike se negó a re- 
cibir una llamada telefónica de 
His Excellency. 

¿Y la Alianza Atlántica? 

¿E Israel? ¡Cómo han cambiado 
las cosas desde los tiempos mesiáni- 
cos de Herzl hasta el de las “tres 


III. La genial estrategia de 
Sir Anthony 


Tradicionalmente, el 
Oriente, o sea los árabes, han sig- 
nificado petróleo y centro de comu- 
nicaciones. Desde la aparición de 
los bolcheviques en la arena de la 
pa mundial también los hom- 

res comenzaron a significar algo. 

Valores económicos se mezclaron bolas” de Ben Gurion! - 
con valores políticos. La genial estrategia de Sir An- 

Se trataba pues de asegurarse los “hony lo ha empequeñecido todo: 
abastecimientos de petróleo y man- Europa mendigando petróleo, Israel 
tener abiertas las líneas de comu- Yando volteretas en el yacio y: Bul:- 
nicaciones comerciales sin perder la £84nin restableciendo el ¡erente mo- 
amistad de los pueblos que las po- ral de las Democracias ¿ 
seían. Pero la mente de los cere- En cualquier país del mundo ya 

estaría trabajando un nuevo gabi- 
r- 


bros del “Colonial Office” está ya 
endurecida. Siglos de látigo y dina= "ete para recuperar el terreno 


mita han reducido las posibilidades 4ido, pero en el país de los “Torys” 
intelectuales de los Selwyn Lloyd, ahí sigue Sir Anthony afirmando 
Lennox Boyd, etc. Incapaces de qUe su “acción policial” fué justa 
una oportuna evolución no han sa- Y ACertada. 
bido encontrar, en los últimos 30 


años, los medios para obtener ambos Epílogo 

objetivos y han descansado en la 

fuerza como única manera de man- En medio de la tormenta, un 
hombre afirma: “No podemos te- 


tener abiertas las líneas de comu- 
nicaciones y asegurados los abaste- ner un derecho para nuestros ami- 


cimientos petroleros. gos y otro para los que no lo son”. 
Pero la negligencia, o mejor di- Sólo Dios sabe cuánto debe la Hu- 
o, la incapacidad en lo político, manidad a esa profunda y valiente 


ch 
constituían una sería amenaza para Convicción. 
lo económico. Sus dos mejores aliados y su ami- 


La cuestión de la ex-Compañía go predilecto acaban de darle a 
del Canal sometió a una prueba de Eisenhower un golpe por la espal- 


Pp 
fondo al Colonial Office y al Fo- da en momentos en que las urnas 
reign Office, comenzaban a funcionar en los Es- 


En vez de escoger la política a tados Unidos. 
larga distancia de las transacciones Eisenhower supo ser mesurado 
y el respeto del Derecho, Sir An- en sus expresiones y firme en la 
thony prefirió el corto pero esca- defensa del Derecho. 
broso camino de los tiros. El “Frente Moral de las Demo- 
Sir Anthony tenía ante sí la gra- cracias” se redujo geográficamente 
ve responsabilidad del petróleo para y se agrandó espiritualmente. Los 
la industria, el transporte y la ca- países con contradicciones colonia- 
les habían desertado, pero los que 


lefacción de toda Europa Occiden- 
tal, pero pudo más en él el revan- quedaban habían salido de la prue- 


chismo y el deseo de darle una ba moralmente fortalecidos. 

lección a Nasser por sus desplantes Gran Bretaña y Francia ofrecie- 

de independiente. ron de pronto, un nueyo y magní- 
Sir Anthony (¿para qué hablar fico blanco a la propaganda roja, 


Unidos cerraron esos pueblos yy fácil 
Ácil ca 


pe los Estados pansión. > 
recha. si a, > 
z Ll chos demuestran que unt- e a todo e 
¿ hec > e ari- "Vi > e 
A la presencia not teameri SER ho nanismo A 
E esa zona del mundo aa no nue d eS ¡AMigog, Ador ¿Lu 
A Si ro de . 
cana Ena el vacio que dejan el AS ervarlos al allí do 
den ES británico Y francés. al o Miánico. mios 
5 alis ; a 21 principa d2% 
Colonia aci To Estados Unidos EA o objetivo Cs lg. 
TEA la misión histórica de ps enojan PE Banar A ta Lasa 
cn “ar para Occidente la SA pueblos de Men; vol. ¿895 y, 
aros el E eblos de Oriente, Cer- ficio de la UR Oriente, Mtad de 
se CS y Lejano, no cabe duda > la Ss. “a ba 
AS ismo encontrará en Do Ca 
TL 
A, 


que el Comuni 


LOS JOVIALES MUCHACHO, 
DE WASHINGTON 


en su inmanencia 


Toster Dulles, aparentemen- r e 
e "establecido de ón grave doler” dió "E IA sont cuitos vien. 
cia, se reúne en París con sus Es e E a Weygand S » ¿omo 
legas del Pacto rs EE dal ES ejército Senan 
imismo está a la orc e atalla ide 
rod ahora en adelante, Rusia Pacto O está desimte l 
no podría ejecutar un paso suple- Nas ia olemente, el de Bas lo 
mentario sin chocar con la oposi- falleció apenas nacido ha 
ción decidida del mundo libre. Des- mos de la alianza del Pacii ole 
suscita la risa, incluso en el ES 
$ 


espeso pescador de la jsla 


pués de tantas discrepancias, éste 
duanes. Norteamérica esta y 

e st 
a enferma 


ha vuelto a encontrarse. Borrón y 


cuenta nueva. Hungría ha sido un 
pésimo asunto y mejor olvidarlo y nosotros con ella. 


cuanto antes. Francia e Inglaterra, La diferencia es que, mientra 
estranguladas en sus abastecimien- nosotros conocemos el color de la 
tos en carburante, vuelven al redil, salsa con que se nos ya a comer, los 
> 3 


Nasser, salvado in extremis por alegres e infantiles planifica 
Y del Pentágono y del Departa 


de Estado, los profundos Í 
y 

pensadores de la Casa Bl yal 

Congreso, están más convencidos 


el Departamento de Estado, se de- 
clara dispuesto a integrar las hues- 
tes occidentales. El asunto sirio no 


ha sido explorado del todo, de suer- 
te que no hay que tomarlo dema- que nunca de que el ejemplo brin. 


siado a pecho, como hacen Londres dado al mundo comunista por la 
y París, enceguecidos por su fra- inmejorable democracia estadounj- 
dense no puede tardar en surtir 


caso del Canal. El mismo Pandit 

ha pronunciado palabras muy du- efectos demoledores entre Cortina 

ras para el Kremlin, y Tito, al de HFlierro y Cortina de Bambú. 
Alejandro Kérenskiy, más viyo que 


pedir créditos suplementarios a 
Washington, demuestra su volun- 
tad de integrar el sector democráti- 
co en el momento oportuno... 


nunca gracias al Supremo Arqui- 
tecto, se lo ha asegurado Personal- 
mente a Eisenhower y, todos los 
Mas, la verdadera enfermedad días, los “especialistas en asuntos 
de que sufre el Secretario de Es- soviéticos” de la universidad de 
tado norteamericano no es aquélla Harvard vuelven a confirmárselo, 
de la cual los diarios nos han dado Todas nuestras defensas se han 
el detalle. Esa enfermedad, en efec- derrumbado. Nuestras - divisiones 
to, no es sólo suya. Tanto como a acorazadas, nuestras flotas aéreas, 
él, aqueja al conjunto de la nación nuestros superportaviones ya no 
yanqui. Se llama impotencia e irre- sirven para nada. Nuestras bombas 
solución y, como un tumor malig- “A” y “El” se enmohecen irremisi- 
no día tras día más incurable, pa-  blemente y se ha hecho patente que 
raliza todo el organismo occidental esos artefactos, en manos de los 
que, con las apariencias de la bue- yanquis, sólo se utilizan para des- 
na salud, se acerca al colapso final  truir a pueblos ya vencidos, jamás 
sin que los rusos tengan necesidad se ponen debajo de la nariz de un 
de apresurar los tiempos de su des- pueblo vencedor. Que, digan lo que 
Integración. Después de las magní- digan, tal es la Unión Soviética en 
ficas jugadas de Budapest y de Da- los momentos actuales. 
masco, el Kremlín puede preparar- El general Norstadt puede ase- 
se con toda tranquilidad para su gurar que las fuerzas de que dispo- 
asalto final que recibiremos en ple- ne la NATO anularían a la Krás 
na euforia cuando los rusos consi- naia Armiia en pocos días; Gruen- 


deren oportuno poner término a ther afirmar incluso que, en pocas 
horas, Rusia quedaría enteramente 


muestro optimismo desarmado y 
satisfecho. destruída; ambos mienten desfacha- 
Sea cual sea el resultado de las tadamente, mucho más para tral 


quilizarse a sí mismos y para e 
quilizar a sus Ed ole 

. e e 1 s 
al elegir a un presi nd rept ta, 


reuniones de París, decidan los rni- 
mistros allí congregados reestruc- 
San el Pr Atlántico en sus 
'érminos militares, económicos cano y a un Con a 

líticos o reemplazarlo por algo 0n han dd «pruebas concluyentes E 
vo; vuelva el mundo a los entrete inteligencia, que para asustar 
nidos ejercicios de la guerra fría o. los rusos. Pregúntenlo un poc 
decidan sus geniales dirigentes con mariscal Zhukov —“mi Con 
sOgrar partidas suplementarias a latón”, como dice Eisenbower— * 
lucha radiofónica contra el comu- ha dejado a 


nismo considerado como perverso  ladronadas. Ese Zh ' 


o 


tamiento húngaro para 
ismo tiempo que a los 
es, a los comunistas 


s Jlevar así a cabo las 

> de captación del aparato 

.s : 

5 soviético por las fuerzas ar- 
y 


¡evarn 


ope- 


a las que encabeza. Pregún- 
das > », desde el 5 de 
mi r hukow que, ú 

lo a Z de la muerte de 


raba est 


3] oportunidad 

palancas del 
Vladivostok y 
ha podido conseguirlo 
ue en “conmilitón” 
conveniente ponerse fu- 
agresión del Canal, para 
, mantenerse fiel a su 
le 1952 


de 
sus fuerza 


yanqui ha 


enco 
“050 
no Cs 
Pa ae 00 todas 
joru E de la Cortina a la p 
epal de levantamiento de 


que 
» solemne de 
en 
rune- 
los 


señ 


“Autivos 
geblos Scibe estas líneas no ha 
E solo instante desde 1948, 
cesado E su adhesión a la po- 
Pro atisoviética de los yanquis, 
pica era ante las maniobras más 
Ni Sa del tandem Truman-Ache- 
ió en afirmar que los Es- 
y "unidos eran el único obs- 
tados de 36 levantaba entre nues- 
dd y nuestra esclavización 
pa : 


¡ siquiera cuando la diplomacia 
Ni americana actuaba con dema- 
mor. desenfadada en Africa y en 


próximo Oriente con vistas a re- 


E lazar a Francia y a Inglaterra 
Ba regiones clave; ni siquiera 
cando el general Marshall —eose 


e ¡o Nobel de la Paz” que ha- 
el ido para nuestra pérdi- 
de que Lenin y Stalin reunidos — 
se las arregló para que toda China 
ca con sus inmensos Si, 

áficos y económicos en la 

o comunista; ni siquiera en- 

tonces, quien escribe estas líneas 

16 considerar razonables los su- 

os del neutralismo o, incluso, 
de una tercera fuerza dinámica. 
Grande ha sido mi equivocación. 
Lo que viene sucediendo en el 
ondo desde el 23 de octubre cons- 
tituye la prueba de que jamás Es- 
tados Unidos pensó oponer al ex- 
pansionismo comunista otra cosa 
que obstáculos verbales o acciones 
militares en áreas periféricas cui- 
dadosamente delimitadas de común 
acuerdo con el agresor. 

Acaba de revelarlo con claridad 
refulgente el modo con que el go- 
bierno de Washington ha maneja- 
do a las Naciones Unidas en los 
asuntos de Hungría y de Egipto. 
En uno y otro asunto, Washington 
y las Naciones Unidas se han he- 
cho culpables de la más tremenda 
traición a un Occidente al que 
pretenden encarnar y al que llevan 
irremediablemente a la ruina, 

Ya no hay remedio. En la ter- 
cera guerra mundial desencadenada 
el 23 de octubre, el Occidente ha 
perdido las dos batallas iniciales, 
sin que, hasta ahora, los responsa- 

_de estas derrotas hayan sido 
rin del quando des una coali- 

tada por y que se 
ha ol inservible por culpa, 


i del Departamento de 
E gono y 


Ni 


un 


minuto antes 


ni un minuto después 


Sr. Cabot Lodge jr. 
soviético en Take Succss? os 
que acaso no viene a confirmar esa 
coimcidencia el que, en el mismo 
lugar, Estados Unidos haya echado 
tierra con tanto empeño sobre el 
asunto húngaro? ¿O es que no bas- 
la acaso que, antes de reaccionar 
en Budapest, Zhukov haya espera- 
do una semana, término suficiente 
para convencerse de que, en Wash- 
ington y Lake Success, su “conmi- 
litón” se contentaría con propiciar 
una condena de pura forma? 

Nosotros también, condenamos la 
agresión anglofrancesa, si es que se 
trata, como se finge creer en Wash- 
ington, de una agresión no provo- 
cada, de una agresión que no se 
Justifica por la serie más impresio- 
nante de tropelías que haya sido 
dado registrar desde los pogromi 
búlgaros de 1875. Pero recordemos 
también que toda alianza tiene sus 
servidumbres. La condición funda- 
mental para que una alianza se re- 
vele eficaz es que, en ella, todos 
los aliados se sostengan mutuamen- 
te en toda oportunidad. ¿Qué hizo 
Alejandro 1 cuando Napoleón, con 
quien estaba en paz, entró en gue- 
rra con su aliado austríaco en 1807? 
¿Qué hizo Guillermo II en 1914, 
cuando Austria-Hungría decidió 
poner término al bandolerismo de 
Belgrado, aun cuando ello provoca- 
ra la reacción de Rusia y de Fran- 
cia, aun cuando ninguno de los in- 
tereses del Imperio alemán estu- 
viesen comprometidos, ni de cerca 
ni de lejos, en el asunto servio? La 
crisis aguda de carburantes en que 
Francia e Inglaterra —aliadas fi- 
delísimas de Estados Unidos— se 
debaten a consecuencia de la reac- 
ción dia frente a su 
agresión y la terrible crisis econó- 
mica o cierne sobre ellas, de- 


muestran ampliamente que si las 
defensas occidentales se han de- 
rrumbado tan rápidamente ello es 
porque Washington sólo sabe mos- 
trarse severo con los débiles y co- 
barde con los poderosos, severo con 
los únicos aliados que le quedaban, 
cobarde con sus enemigos. En la 
sesión inaugural de la conferencia 
de la NATO, Foster Dulles ha pro- 
clamado que “las Naciones Unidas 
y no la fuerza es el camino para 
resolyer las disputas en el mundo”. 
Pero, con ello, se refería, no a la 
fuerza que los rusos han empleado 
en Hungría sino a la que los an- 
glofranceses han intentado utilizar 
en Egipto para resolver una dispu- 
ta que las Naciones Unidas, mane- 
jadas por Washington, se negaban 
a encarar en sus justos términos. 
La olla que la agresión franco- 
británica ha tenido el mérito de des- 
tapar, la olla siria, demuestra in- 
confundiblemente que Londres y 
París, en términos estratégicos, ha- 
bían tenido toda la razón al consi- 
derar a Nasser como un agente 
muy consciente del imperialismo 
soviético. Ahora bien, puesto que 
la Casa Blanca, el Departamento de 
Estado y el Pentágono nunca un 
solo día cesaron de proclamar, des- 
de octubre de 1952, que Norteamé- 
rica saldría a enfrentar al comu- 
nismo con todas sus fuerzas allí 
donde se decidiera a ejecutar un 
paso suplementario, directo o indi- 
recto, y puesto que la política árabe 
del ín constituye, a este res- 
pecto, un paso gigantesco que, sin 
sición, ha situado a los rusos a 
orillas del Mediterráneo oriental 
¿no estaremos justificados en pen- 
sar que, para esa triple cabeza de la 
política yanqui, Yalta y Teherán 
siguen constituyendo un ideal al 
que hay que volver pagando el pre- 


cio que sea, aun cien mil cadáveres 
húngaros, la seguridad de Europa 
occidental, los petróleos del Próxi- 
mo Oriente y lo que queda sin sa- 
telizar del continente asiático? 

La lección básica de Yalta y de 
Teherán, esto es, el fondo del pen- 
samiento rooseveltiano, que Kisen- 
hower y Foster Dulles han recogi- 
do como lo recogieron Truman y 
Acheson, es la necesidad de supri- 
mir todo rastro de colonialismo me- 
diante la eliminación de la presen- 
cia curopea por la exaltación del 
nacionalismo de los pueblos de co- 
lor, Jección estrictamente conforme 
como se ve a la que surge de la 
obra de Stalin, El marxismo y la 
cuestión nacional y colonial. Gra- 
cias a este mensaje y a esta coinci- 
dencia, Holanda pea su imperio 
y Francia e Inglaterra ven esfu- 
marse los remanentes del suyo. 

Que los resultados no sean muy 
brillantes, Eisenhower y Foster 
Dulles son los únicos en ignorarlo. 
Al volverse Estado independiente, 
Indonesia no por ello se ha hecho 
soberana, puesto que en Jakarta 

(ex Batavia) Mao Tsé-tung ha re- 
emplazado a la reina Juliana. Que 
algo parecido haya sucedido en la 
India ¿quién se atrevería a negarlo 
ante el espectáculo ofrecido por un 
Neheru que no disimula preferir la 
amistad de Chu En-lai a la de Fos- 
ter Dulles? Y ¿qué clase de benefi- 
cios sacó la plutocracia yanqui al 
substituir a los franceses en Rabat 
y en Túnez, cuando los pobladores 
musulmanes de esos dos Estados 
soberanos e independientes se dedi- 
can a asesinar a los soldados de las 
bases norteamericanas ahora que la 
materia prima francesa empieza a 
escasear? Finalmente ¿cuáles han 
sido las ventajas cosechadas por 
Washington en Siria a partir del 
momento en que la desaparición de 
la influencia francobritánica en esa 
región ha abierto la puerta de par 
en par a la penetración comunista? 
Exactamente como está sucediendo 
en Jordania y como está a punto de 
suceder en Iraq. Como sucederá 
mañana en Arabia saudita, en Irán 
y en el Pakistán. Y ¿para qué ha- 
blar de Indochina? Lean A quiet 
American, de Graham Greene, y 
me darán la respuesta. 

Ya que el eterno principio “óte- 
toi de lá que je m'y mette”, base 
real de todas las revoluciones, tanto 
internacionales como nacionales, 
que inspiraba a Roosevelt así como 
inspira a Eisenhower, no ha surti- 
do efecto positivo alguno para los 
Estados Unidos ni, todo bien consi- 
derado, para los mismos pueblos 
afroasiáticos liberados del yugo co- 
lonial. Hace dos siglos, Inglaterra 
echó a Francia de la India y del 
Canadá, pero lo hizo solamente 

cuando se hubo proporcionado los 

medios para calzar sus zapatos. 

Norteamérica ha querido calzar los 

zapatos de Francia y de Inglaterra 

en Africa y en Asia. Pero las ha 
echado sin fijarse en sus propias 
medidas y, llegado el momento, los 
zapatos dejados vacantes por los 
franceses y los ingleses se le han 
revelado imutilizables. En ciertos 

botines, no se entra porque sí o 

porque no, solamente se entra 

ocupación militar o por imposición 

económica. Jamás con acompaña- 

miento de cháchara libertaria. Siem- 

pre con fuertes palabras castrenses, 

des son la negación —con perdón 
Don Américo Ghioldi a quien 
- 


Doña Alicia no se lo manda a de- 
cir— del lenguaje democrático, tal 
como se lo concibe en el Departa- 
mento de Estado y en nuestra Jun- 
ta Consultiva. 

Al eliminar a los franceses, a los 
ingleses y a los neerlandeses, los 
yanquis han querido seguir tenien- 
do puestos los zapatos de los puri- 
tanos viajeros del Mayflower. ¡Sa- 
gradas Escrituras y buenos nego- 
cios! Con lo cual han creado un 
vacío abismático en Jakarta y en 
Nueva Delhi, en Karashí y en El 
Cairo, en Damasco y en Rabat. Y 
cuando han caído en la cuenta, el 
vacío estaba ocupado, o en vías de 
serlo, por los chinos y los rusos. 
Porque, mientras the quiet Ameri- 
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DE 


1. Introducción 


No negaré que estas reflexiones 
son motivadas, de una manera in- 
mediata, por los últimos aconteci- 
mientos de orden educacional que 
han ocurrido en la ciudad de Cór- 
doba. Me refiero a la huelga de la 
Escuela Normal Superior. Durante 
la misma se encontraron destruidos 
en el local de la escuela algunos 
retratos de Sarmiento. Con ese mo- 
tivo se organizaron varios actos de 
desagravio al prócer, en los que, en 
general, después de algunas pala- 
bras laudatorias, los oradores se 
concentraron en ataques y expre- 
siones de carácter político-ideológi- 
co. El observador imparcial no po- 
día menos de preguntarse en qué 
grado era conocida y comprendida 
la personalidad de Sarmiento por 
esos, muchos de ellos, fanáticos ad- 
miradores y defensores suyos. Por- 
que los discursos abundaban en ad- 
jetivos sonoros, títulos honoríficos, 
lugares comunes y frases hechas, 
pero no evidenciaban una compren- 
sión de la fuerte personalidad del 
gran sanjuanino. Esta, repito, es la 
causa inmediata que me ha llevado 
a expresar por escrito las conside- 
raciones que expondré dentro de un 
momento. Pero en realidad estos 
pensamientos se han ido formando 
poco a poco en mi espíritu, como 
resultado de algunas lecturas his- 
tóricas y de una observación que 
pretende ser desinteresada de la 
realidad argentina. Son quizás el 
principal fruto de mis estudios en 
la Escuela de Historia de nuestra 
Universidad. En efecto, la adquisi- 
ción de una cierta actitud mental, 
crítica, imparcial y tolerante para 
apreciar los actos humanos de tras- 
cendencia social, tanto pasados (his- 
tóricos) como contemporáneos (po- 
líticos), siempre será más valiosa 
que la acumulación enciclopédica 
de un cierto número de conoci- 
mientos, cualquiera sea su impor- 


tancia. 


11. La actitud crítica, esencial 
en todo estudio histórico 


No está de más destacar la im- 


portancia fundamental que tiene el 
espíritu crítico en todo estudio his- 


tórico. No sólo en los trabajos es- 
pecializados, destinados a sostener 
cia 


cans siguen ignorando el arte de 
calzar los zapatos ajenos, hace cua- 
tro mil años que los chinos practi- 
can ese arte al dedillo, y hace seis 
siglos que los rusos revelan tener 
plantas magníficamente prensiles 
para toda clase de calzado. 
Calculen qué esfuerzo les ha Cos- 
tado a los chinos agarrar la batuta 
en Bandoeng, después de los miles 
de millones de dólares gastados por 
Estados Unidos en aras del nacio- 
nalismo antieuropeo de los pueblos 
afroasiáticos: dos discursos de Chu 
En-lai. Calculen asimismo qué Jes 
ha costado a los rusos, después de 
Yalta, instalarse en Varsovia y en 
Buda, en Praga y en Sofía, en Bu- 
carest y en Tirana, después de los 


dólares gasta- 


es de millones de ] 
lel anti 


dos por Roosevelt en aras del 
fascismo: tres o cuatro fruncimien 
tos de cejas por el ciudadano Dzhu 
Calculen los gastos respec 
lirán quien suíre por la 


mil 


gashvili. 
tivos, y me ( 
comparación. 

En París, 
—Sformalmente- 


bien pueden ponerse 
— de acuerdo Fos- 
ter Dulles y $US colegas del Pacto 
Atlántico para proclamar la nece- 
sidad de considerar este instrumen 
to como irrcemplazable en lo po 
lítico, lo económico y lo militar 
Bien pueden pronunciar, con torio 
solemne, hermosas frases acerca de 
la dignidad de los hombres, y de la 
libertad de las naciones. Bien pue- 
den hacer « faccía feroce para 
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UNA CONCEPCION REALISTA 
LA HISTORIA ARGENTINA 


una tesis o publicar una obra cual- 
quiera, sino en todo estudio, aun 
superficial, de historia. Espíritu crí- 
tico que debe desarrollarse en el 
niño en la escuela primaria, en el 
adolescente en la enseñanza media 
y en el adulto en su contacto con 
lecturas históricas. Esto es precisa- 
mente lo contrario de lo que se ha- 
ce en la enseñanza de la historia 
en nuestro país. Todo comentario 
u opinión adversa o dubitativa con 
respecto a algún hecho protagoni- 
zado por un prócer “oficial” es re- 
primido en nuestros institutos de 
enseñanza. Y esto en nuestra épo- 
ca, cuando todas las modernas ten- 
dencias pedagógicas consideran, co- 
mo uno de los principales fines de 
la educación, el desarrollo en el 
educando de una mentalidad in- 
dependiente, habituada a resulver 
los problemas por sí misma; cuan- 
do se sostiene que la función guia- 
dora del maestro debe realizarse no 
en base a su sola autoridad, sino 
introduciendo al estudiante en los 
hábitos del razonamiento y la crí- 
tica. Sin embargo, en la enseñanza 
de la historia se aplica, en general, 
el método del “magister dixit”, o 
bien se reemplaza al “magister” 
por algún autor de manuales más 
o menos divulgados. Los personajes 
históricos son presentados en forma 
unilateral, mostrando sus aspectos 
favorables y ocultando los adversos, 
o viceversa. Los juicios sobre los 
mismos son o total y absolutamen- 


te laudatorios o condenatorios. Hsta 


misma tendencia a juzgar, cuando 
es dominante en el estudio históri- 


la considero nefasta para Un 


CO. 
a ladera 


real conocimiento y una verc 
comprensión de Jos hechos y los 
ajes. A ella se debe esa ab- 


person | 
» de nuestra his- 


surda “politización” 
toria, que tanto asombra a los ex- 
tranjeros y que es una caracteristl- 
ca única de nuestro país. Entre 
nosotros, efectivamente, hay “sar- 
mientistas” y “rosistas”, tanto co- 
mo hay (o hubo) peronistas y fron- 
dizistas, radicales y demócratas. Un 
apasionamiento de carácter político 
invade el campo histórico, donde su 
presencia es completamente extra- 
ña y donde no puede aportar nada 
constructivo. Aunque no se atribu- 
ya a la historia el carácter de “cien- 
cia” en sentido estricto, no se podrá 
negar que estamos en presencia de 
una disciplina organizada, con su 
objeto bien delimitado y con sus 
métodos propios de investigación y 
estudio. Una disciplina, en fin, pa- 
ra cuyo cultivo, como en el de cual- 
quiera otra, es necesario proceder 
con un espíritu libre de prejuicios, 
buscando sólo y exclusivamente la 
verdad. Pero cuando se incursiona 
en el ámbito histórico en busca de 
ejemplos o apoyo para defender de- 
finiciones políticas, no gana nada 
la política y pierde mucho la his- 
toria. Porque el hecho de que San 
Martín y Belgrano hayan propi- 
ciado la monarquía, que Sarmien- 


to fuera o no partidario de ] 
señanza laica, o que Mitre Er cn: 
diera el libre cambio, no Pdo 
yocarse como argumento en Ln 
polémica política. La política 1 $ 
el bien común en un monenO 
lugar determinado y no has 
traerse en apoyo de sus ca 
mientos opiniones de personajes q e 
actuaron en una época en que ds 
condiciones sociales, económicas - 
políticas de nuestro país eran ta 
diferentes de las actuales, Por E 
parte, aun considerando que esas 
opiniones pudieran tener vigencia 
en nuestros días, nada se opone a 
que las rechacemos como erróncas; 
también los grandes hombres sue 
len. equivocarse. 


11I. La tendencia a la deificación 
de los próceres 


La falta de espíritu crítico, la 
desmesurada tendencia a juzgar y 
el estudio de la historia en base a 
hechos aislados, descuidando la con- 
sideración de sus causas, ha produ- 
cido ese fenómeno curioso que es 
la deificación de un numeroso gru- 
po de personajes históricos. Se ha 
edificado así una verdadera “mito- 
logía patriótica” con su conjunto 
de dioses, héroes y semi-dioses, por 
otra parte contrapesados por un 
Averno poblado de espíritus infer- 
nales. Casi todos los dioses de este 
Olimpo singular han sido favorect 
dos por el dogma de la infalibili- 
dad y ello explica que sus opini0” 
nes sean: tantas veces invocadas pa- 
ra resolver problemas actuales. 

Las consecuencias funestas de es” 
ta tendencia son muchas, no so 
desde el punto de vista histórico, 2 
lo que nos referiremos en el rs 
siguiente, sino también de as 
punto de vista humano Y PS pe 
y de esto nos ocuparemos DS 
mente ahora. Mucho se ha con 
nado, y con razón, el od 
adulonería desenfrenada que iO: 
la gestión del gobernante sr del 
también se condenó la división 

den dos bloques, de patriota: Y 
país en dos bloques, do todas las 
vendepatrias, atribuyen “9 con 
virtudes a unos y cargan 
dos los vicios a los otros. 22 
talidad a e i 
desgraciadamente ae pe 
aparecido, aunque se ejerce en p 
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después de la Revolu- 
jembre) ¿no se explica- 
odo como un efecto 


común en la en- 


endencia, ] C 1 
de nuestra historia, de di- 


los personajes que partici- 
yidir 2 5 yida pública argentina 
y “elegidos”? De 


invers 
de set 
n cierto m 


tido 


p esa t 


en 
aplicar ese 


: a hombres que actua- 
2 pmiento, 
giona 


hace Un siglo o más, a usarlo 
n me 1 con respecto a los que ac- 

a emporáneamento, sólo hay 
quan os Si se desconoce toda con- 

A Ea positiva en la vida del 
ribua” cierto número de figuras 
rtante actuación pública, si 
s sólo en hechos aislados 
deramos suficientemente 
Causas, tendremos una visión 
$ Jeta, unilateral y sectaria de 
incomp muy susceptible de abar- 


fijamo: 
no consi 


car tam 
dis] tiempo. Dejo planteado 
1 interrogante; sea su contestación 
e mativa o negativa, lo cierto es 
de enseñanza de la historia po- 
nada ha contribuido a la for- 
27 de una mentalidad impar- 
setiva y tolerante en nues- 

ueblo. ya 
Por otra parte, los que partici- 
esta concepción mitológica 
de la historia se encuentran en 
apuros para explicar las diferen- 
cias, oposiciones y enemistades en- 
tre próceres que son actualmente 
reconócidos como tales; por ejem- 
lo, las opiniones de Sarmiento so- 
bre Artigas y Gúemes, 0 las me- 
didas de Rivadavia respecto de San 
Martín. En efecto, ¿cómo es posi- 
ble que estos seres superiores, per- 
fectos e infalibles, puedan haber 
chocado entre sí? Es éste un hecho 
que hace peligrar el orden y la ar- 
monía del Olimpo patriótico, y que 

r lo tanto se trata de ignorar o 
soslayar cautelosamente. Por su- 
puesto que al auténtico historiador, 
mucho más inclinado a compren- 
der que a juzgar, tales diferencias 
no lo preocupan en lo más mini- 
mo, y sólo trata de interpretarlas 


históricamente. 


pan de 


1V. Consecuencias funestas 
de esta tendencia 


a) La deshumanización dé los 
próceres: Aparte de las indicadas 
consecuencias de orden político-so- 
cial, más o menos probables, hay 
otras de orden histórico que no 
pueden igmorarse. En primer lu- 
gar, lo que podríamos llamar “la 
deshumanización de los próceres”. 
Al exaltarlos a un plano tan alto 
se les hace perder contacto con la 
realidad, y en la mentalidad del 
estudiante y del pueblo en general 
dejan de ser personas concretas, 
hombres de carne y hueso que lu- 
charon, sufrieron, amaron y odia- 
ron en su paso por la vida, para 
transformarse en entes abstractos, 
frios y alejados, con los que poco o 
nada tenemos de común. Se desvir- 
SE así el único resultado favora= 
le que podría esperarse de un ex- 
Cesivo ensalzamiento de los próce- 
y la imitación de sus virtudes. 
o alabar y ensalzar cansa, 
dato a sentido y se transforma 
E re; todos los que asisten 

conmemoración de alguna efe- 


Mérides patria o acto en honor de 


_ Buestros grandes hombres, ya van 


lados a oíruna serie de luga- 


Tes z e 
cSmunes que se viene repitien- 
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DEDICATORIA 


Si las palabras fueran, como 1 


abios, 


como lenguas dulcísimas del aire, 


fervor sobre tu piel, 


persuasivas irí 


an por tus sienes, 


tal despaciosa mano sobre el temblor del agua. 


Pero la voz no alcanza, sin embargo, 


y al arte sólo queda 


distraerse de su derrota 


robándole al olvido la perdida nostalgia, 


puntualmente diciendo 


lo que antes fuera ausencia, la amistad de tus tardes. 


do desde hace décadas. ¡Qué pocos 
son los que tratan de presentarlos 
en forma realista, como lo que ver- 
daderamente fueron, grandes hom- 
bres con fuertes personalidades, en 
lucha contra sus propias pasiones y 
las de sus contemporáneos, con sus 
errores y sus aciertos, sus idealos 
y sus pequeñeces! ¡Cuánto más 
cerca de ellos nos sentiríamos al 
verlos así! Apreciaríamos más sus 
grandes obras al reconocerlas como 
el resultado de una lucha entre 
hombres, comprenderíamos mejor 
nuestra historia, síntesis de tesis y 
antítesis encontradas, y tendríamos 
una visión más amplia y completa 
de los valores de nuestra naciona- 


lidad. 


b) El sectarismo liberal: Sin em- 
bargo, por muchos años, predomi- 
nó en algunos de nuestros historia- 
dores y en la mayoría de los escri- 
tores de manuales una tendencia a 
contemplar nuestra historia en for- 
ma unilateral. La Argentina, según 
ellos, es la obra de un cierto grupo 
de hombres, cultos, ilustrados, vi- 
sionarios que debieron imponer sus 
ideales en contra de la oposición 
de otros hombres, ignorantes, san- 
guinarios, retrógrados. El dilema 
“civilización vs. barbarie” fué usa- 
do, explícita o tácitamente, para 
explicar nuestro desenvolvimiento 
histórico, especialmente en el perío- 
do 1820-1853. Algunas grandes 
obras históricas (las de Mitre y 
Vicente F. López por ejemplo), de 
un valor innegable pero que no 
pueden aceptarse al pie de la le- 
tra, especialmente porque sus au- 
tores fueron protagonistas de los 
sucesos o sienten una exagerada 
simpatía hacia algunos de los per- 
sonajes, fueron tomadas, sin nin- 
gún examen crítico, como fuentes 
principales por muchos historiado- 
res liberales. Esto llegó a suceder 
incluso con obras evidentemente no- 
históricas como el “Facundo” de 
Sarmiento. - 

Todo lo que hemos dicho prece= 
dentemente sobre la falta de espí- 
ritu crítico, la excesiva tendencia a 


AucusTo FALCIOLA. 


juzgar, la deificación de algunos 
personajes históricos y la condena- 
ción absoluta de otros, son fallas 
frecuentes en la escuela historio- 
gráfica liberal. 


c) El extremismo revisionista: 
Es un hecho generalmente acepta- 
do que todo extremismo engendra 
otro en sentido opuesto. Así el ex- 
tremismo liberal explica el extre- 
mismo revisionista (del que no es- 
tuvo libre el que esto escribe). Mu- 
cha gente con sincera vocación por 
la historia no tardó en descubrir 
que ésta, en nuestra patria, había 
sido escrita sin imparcialidad ni es- 
píritu crítico; y que los historiado- 
res habían sido excesivamente be- 
névolos con algunos de nuestros 
personajes históricos y totalmente 
injustos con otros. La escuela his- 
toriográfica revisionista nació así 
con una fuerte actitud polémica 
frente a la historia oficial hasta en- 
tonces unánimemente aceptada. Por 
otra parte los historiadores revisio- 
nistas están embanderados, en su 
mayoría, en tendencias políticas de 
fuerte tinte anti-liberal. Por ello, 
desgraciadamente, el revyisionismo 
en general no estuvo exento de las 
fallas que se atribuyeron a los his- 
toriadores liberales (falta de im- 
parcialidad y espíritu crítico). La 
mayoría de las veces se limitó a 
hacer una crítica demoledora a los 
prohombres de la historia oficial, a 
menudo unilateral e injusta, al 
mismo tiempo que ponía por las 
mubes a los hasta entonces pros- 
criptos de la honra pública. Plan- 
teado así el estudio histórico, en 
actitud combatiente, las discusio- 
nes trascendieron el ámbito acadé- 
mico y ganaron la calle. Algunos 
sa embanderaron en la corriente 
revisionista (llamada “rosista” por 
sus adversarios) y otros siguieron 
defendiendo a los próceres de la 
”guardia vieja”. Fueron caracterís- 
ticas comunes de ambos sectores, la 
intolerancia, el fanatismo y la obs- 
tinación en no reconocer nada al 
adversario. La historia y la políti- 
ca se mezclaron y confundieron. 


Algunos monumentos fueron ul- 
trajados; leyendas con vivas O mue- 
ras a personajes históricos apare- 
cieron en las paredes. A los gritos 
de “Viva Rosas” y “Muera Sar- 
miento” o vice-versa chocaron las 
facciones y no han sido pocos los 
caídos en estas luchas de grupos 
antagónicos. 

Pero, aunque como hemos dicho, 
la nueva escuela historiográfica 
compartía muchos de los vicios de 
la antigua, no puede negarse que 
su aporte positivo al estudio de la 
historia patria ha sido muy gran- 
de. Su mismo tono polémico la 
obligó a un estudio exhaustivo de 
las fuentes documentales, se que- 
bró ese respeto y temor casi supers- 
ticioso que aureolaba a nuestros 
próceres, aumentó considerablemen- 
te el interés por los estudios histó- 
ricos, extendiéndose a amplios sec- 
tores populares, y personajes y mo- 
vimientos que hasta ese momento 
habían sido mal o insuficientemen- 
te estudiados (vgr. los caudillos) 
fueron objeto de una atención más 
detenida, valorándose mejor su 
contribución al desarrollo del país. 


V. Hacia una comprensión 
positiva y realista de 
nuestra historia 


En el desarrollo de la historio- 
grafía universal se distinguen ge- 
neralmente tres fases. Primero, el 
período de la historia narrativa, el 
más primitivo, en que los historia- 
dores se contentan con relatar los 
hechos que llegan a su conocimien- 
to, sin someterlos a ningún examen 
crítico en cuanto a su veracidad 
(Herodoto, Tucídides). Segundo, el 
período de la historia pragmática, 
en que el historiador escribe sobre 
todo guiado por un fin de utilidad 
práctica: el dar normas o bases pa- 
ra la actuación de los hombres en 
general y de los gobernantes en es- 
pecial (Cicerón: “historia magistra 
vitae”, Maquiavelo). Y por último 
el período de la historiografía ge- 
nética, el más reciente, y en el cual 
la historia se aproxima a la adqui- 
sición del carácter de ciencia. Esta 
escuela nace en Alemania en el 
siglo XIX y son sus principales 
representantes Niebubr (su pre- 
cursor), Leopoldo von Ranke y 
Mommsen. Se caracteriza por el 
empleo del método filológico en su 
doble faz crítica: externa (autenti- 
ficación de la fuente) e interna 
(verificación de su contenido) y 
por el estudio de los hechos histó- 
ricos en relación con el complejo 
de causas que los motivaron y los 
efectos que los sucedieron. La his- 
toriografía genética ha asentado 
preceptos y empleado métodos que 
ya no pueden ser ignorados en 
cualquier estudio histórico de algu- 
na seriedad. 

Me he permitido estas breves dis- 
gresiones para hacer resaltar la 
necesidad de que en nuestro país 
no sólo se escriba sino que tam- 
bién se enseñe la historia con ma- 
yor probidad científica, superando 
la faz puramente narrativa y apli- 
cando el espíritu y los métodos de 
la historiografía genética; abando- 
nando esa tendencia a mostrar los 
personajes históricos como genios 
del bien o del mal, aparecidos por 
generación espontánea, y tratando 
más bien de analizar la historia en 
su concatenación causal. Ello nos 
permitirá conocer y comprender 


mejor la vida pasada y presente de 
nuestro país, y evitará ese espíritu 
politizante y sectario que tan a 
menudo invade el ámbito de la his- 
toria. 

Por suerte, esa actitud realista y 
desinteresada se va imponiendo po- 
co a poco. Un ejemplo de ello es 
la actual concepción que se tiene 
del aporte positivo de la “monto- 
nera” en el desarrollo institucional 
del Río de la Plata; a pesar de toda 
su “barbarie” fué la montonera la 
que defendió la independencia, la 
república y el federalismo cuando 
las “élites” del puerto eran parti- 
darias de todo lo contrario. A este 
respecto es significativa la confe- 
rencia “Sarmiento y Artigas” pro- 
nunciada en el Museo Social UÚru- 
guayo (agosto de 1945) por el doc- 
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VI. Influencia del espíritu 
histórico en la vida política 


El espíritu histórico — libre de 
preconceptos, imparcial y Aa 
aparte de sus positivos bene e 
en la investigación y enseñanza de 
la historia, puede contribuir en 
buena medida a una mejor y más 
pacífica convivencia en la polis 
argentina. : 

Hará posible una mejor y más 
amplia comprensión de la difícil si- 
tuación actual de nuestra patria y 
contribuirá a crear un clima de to- 
lerancia entre los argentinos, al 
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TAS SECTAS DISIDENTES 


Aunque al hacer esta nota tuvimos en vista las sec- 
las protestantes, vale también para las sectas masónicas, 
laicismo, neutralismo de Estado, democratismo liberal, 
socialismo, sernicatólicos, etc., todas las formas negativas 
de vida social que coinciden en la negación de la inte- 
gridad de la fe. 


En el prólogo de un libro recien- 
te, hemos leído: “Depuis quelques 
années, diverses sectes, «bibliques», 
“eschatologiques”, “guerisseures” et 
autres depleient une activité inten- 
sifiée en plusieurs pays d'Europe” 
(Sectes Modernes et Foi Catholi- 
que, por M. Benoit Lavaud O. P.). 

No sólo en Europa sino en nues- 
tro país, las sectas protestantes des- 
arrollan una intensa labor. Aquí 
en Argentina, el asunto ha preo- 
cupado, entre otros al Exmo. señor 
Obispo de Resistencia, Monseñor 
Enrique Rau en un enjundioso tra- 
bajo: “Nuestra Defensa contra la 
propaganda protestante”. 

Nuestra Nota tiene por objeto 
poner de manifiesto lo siguiente: 
1%) Debemos guardar la integridad 
de la Revelación y de la fe; 29) Lo 
que las sectas poseen de positivo, 
está ya en su estado auténtico en 
la Iglesia Católica; 3”) Las sectas 
disidentes subsisten solamente por 
su polémica contra la Iglesia, o 
como religiones de Estado; 4?) Su 
contenido religioso es un humani- 
tarismo naturalista, que busca sus 
antecedentes históricos en la histo- 
ria de las religiones; 5%) Como es- 
tructuras religiosas, los cultos disi- 
dentes no encierran ningún valor 
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positivo, y muchos negativos, en 
orden a la justificación o salvación 
del hombre, por la subestimación 
total o parcial de la verdad reve- 
lada; 6%) Como estructuras socia- 
les, ocupan un lugar, hacen pro- 
selitismo, denigran a la Iglesia y 
siembran la confusión en las con- 
ciencias; 7%) Llevan el problema 
de la verdadera Iglesia a la calle, 
por así decir, que queda insoluble 
para muchos incautos, a los cuales 
apartan de los medios de salva- 
ción; 8%) Las sectas disidentes 
(evangélicos, luteranos, metodistas, 
mormones, etc.), modifícanse, sub- 
divídense, cambian constantemen- 
te de contenido religioso, no repre- 
sentando ningún valor ni para el 
hombre ni para la sociedad. 

El culto no es un problema ar- 
tístico-literario, a resolverse por la 
tradición o por el folklore; es un 
problema de justicia. La Reforma, 
como la mayor parte de los movi- 
mientos reformistas, enarboló su 
bandera de “protesta”, por defectos 
reales en la Iglesia, que interesa- 
ban la justicia en las relaciones del 
hombre con Dios. 

Esto es verdad y no lo negare- 
mos. Los historiadores hablan de 
abusos, carencia de vida interior, 


Buenos Aires 


caída en el profesionalismo, lega: 
lismo y lo que podría denominar- 
se espíritu administrativo. 

Pero una cosa es pugnar por la 
fe y la vida interior, otra el negar 
la integridad de la Revelación. Tal 
es el caso de las sectas protestan- 
tes. Por tal motivo, afirmamos que 
no tienen razón de ser, ni repre- 
sentan ningún valor positivo para 
el hombre o para la sociedad. Abo- 
garon por la fe, pero negaron el 
objeto de la fe: la revelación divina. 
Apelaron al Evangelio, y reduje- 
ron su contenido a un humanita- 
rismo sentimental. La fe sin obje- 
to, y con el arma del libre examen, 
entabla arrogante polémica cuatro 
veces secular, contra los libros ins- 
pirados, y termina en credulidad 
de fenómenos históricos y sociales. 

Divididas y subdivididas, con un 
contenido de creencias que varía y 
se modifica constantemente, las sec- 
tas protestantes nada serio pueden 
decirnos acerca de la salvación. 

La presencia de sectas disiden- 
tes de la Iglesia en nuestro pais, 
obliga a plantearnos el problema 
de su valor en orden al bien de la 
comunidad. 

El problema de las confesiones 
religiosas, es el problema del culto 
debido a Dios, y el problema de 
nuestra salvación. Ni luteranos, ni 
Calvinistas, ni metodistas, ni mor- 
ones, etc., etc., ninguna secta pro- 
testante reune las condiciones de 
Justicia para el culto debido a que 
Dios tiene derecho en la actnal 
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tratándose de Dios, de la inter. 
dad de la fe y del culto, intorea 
vitalmente al hombre, quien para 
salvarse debe encontrar los cauces 
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b) En las cuestiones sobre el 
martirio y la herejía, Santo Tomás 
expone cuánto importa la integn- 
dad de la revelación. 

Al tratar de la herejía, afirma el 
Santo, que debe castigarse al he 
reje con la pena capital: “.. non 
sohum excommunicari sed et Juste 
occidi” ZEllae., q. XI. a. 3. La 
razón, es el gravísimo daño a la 
comunidad. Antes de la perdición 
de todos, o de un gran número de 
seducidos por la herejía, es mejor , 
la de uno solo. 

Hereje es quien atenta contra la 
integridad del dogma o de la re- 
velación. Implica un rompimiento 
culpable de la unidad de la fe; en 
el orden social implica la creación 
de estructuras — seudo-espirituales 
que entorpecen la clara visión de 
las condiciones de salvación. En la 
cuestión del martirio reaparece la 
importancia de conservar la mt 
gridad de la revelación, y la fe 
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: LX, 5. ñ 3 
Tres episodios y un epílogo, LXVI1,5. FALCIONELLI: Los joviales muchachos de Washing- O EN Na 


CATURELLI, ALBERTO: 

: Cristocentrismo, LXVII, 5. 

: Filosofía y barbarie, LVI, 3. 
Der Campo, JAIME A.: 

5 Original anticomunismo, LXVI, 3, 
Dex Campo, Patricio H.: 

La derecha liberal, LVII, 3. 


FALCIOLA, AUGUSTO: 
El futuro político del país, LXVI, 7, 
Entre el Atlántico y el Pacifico, LXI, 
6. 


BUENOS AIRES, VIE 


ton. Marto A, BorTIGLIERI: Hacia una concepción YABal, AGNESPRESTE: 


realista de la historia argentina. Aucusro FaLcro- 
La: Dedicatoria. ALBERTO García VriEYRa, O. P.: Las 
sectas disidentes. Dibujos de AGNESPRESTE YABar. 


LXVIN, 3,7, 38 y ML 
Viñetas, VIH, 4, 5 y 13 IX, 2 


Yanal (nieto), AGNESPRESTE: 


PRESENCIA suspende su aparición durante el verano. 


ise 


ANES 28 DE DICIBMBRE DB 1956 —. 


